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La casa del Auxiliar de la Ingeniería y El Montepío

IntroitoEn el núm. 4 de esta Revisla publicó nuestro amigo Sr. Vela un artículo titulado «Nuestra casa social» contestación a una circular que el Sr. Ibáñez, remitió desde Soria a varias provin­cias y suponiendo que el artículo «La Asocia­ción, la Aritmética y el sentido común» de nues­tro querido compañero Sr. Salillas, que apareció en el número anterior, es debida contestación también, a la precitada circular, creemos conve­niente añadir algunas consideraciones que en­tendemos de utilidad, para los que, algo perezo­sos, no hayan estudiado aún los Estatutos de la Casa social y puedan sentir enfriados sus entu­siasmos por la lectura de la circular del señor ibáñez.
Cómo se hace la suscripción de accionesLa suscripción de acciones para la Casa so­cial sigue en crescendo dentro del escaso núme­ro de provincias y asociados a quienes han lle­gado los trabajos de suscripción de acciones. Fué desde un pricipio criterio de la Comisión nombrada al efecto y de la misma Junta directi­va hacer la propaganda de la precitada suscrip­ción lo más personal e individual que se pudle-

ra, pues no se les ocultó que una empresa de tal magnitud liena de dificultades hijas todas de la movilidad del personal y de su varia distribu­ción en las provincias, si habla de tener éxito, no hubiera sido ciertamente como consecuencia de una derrama de folletos de Estatutos y Bole­tos de suscripción. Hace falla que quien lea los Estatutos encuentre siempre persona enterada que en el acto satisfaga cuantas dudas le sugiera su lectura.Por eso en donde ha habido persona entera­
da, la suscripción ha respondido con éxito y en aquellas provincias muy pocas, acaso no lleguen a tres, en las que no im existido el informante 
enterado, la suscripción todavía no se ha hecho y en cambio se hacen muchos aspavientos y se ponen algunas pegas, la mayor parte, sin funda­mento setio y de fácil impugnación.Montepíos y MortajerasLleva la Asociación general varios años y muchas Asambleas tratando del Montepío sin conseguir encontrar la fórmula que satisfaga a todos ios asociados y ello ha sido así, porque el problema es francamente difícil, dadas la diver­sidad de sueldos, edades y escalafones, En
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-  94 -cuantas Asambleas se ha tratado el tema han surgido ejemplos de otros Montepíos, comun­mente llamados Mortajeras que arrastran vida miserable y que no fueron capaces de crear un organismo fuerte y potente de porvenir próspe­ro, que por su propia vitalidad estuviera exento de los mil y mil contratiempos que han sido la muerte de muchos, y lo serán, siguiendo la mis­ma ley, de los actuales.La idea de casa social. La fòrmulaY  cuando ya todo el mundo se dió a partido y consideraba el problema insoluble, dadas nuestras especiales condiciones,surgió cual nue­va Ave Fénix el asunto «Casa social», que dió la fórmula, la única posible para llegar a tener en plazo breve un Montepío, pero un Montepío de bastantes más horizontes que los antes idea­dos y cuya viabilidad no veíamos por ninguna parte; un Montepío con recursos propios inde­pendientes de las cuotas de los asociados, obte­nidos, con el concurso sí, de todos, pero sin el sacrificio pecuniario que los otros fracasados procedimientos han llevado siempre aparejados.La fórmula es la siguiente: 1.̂  Casa social 
para y  por el Montepío. 2.^ Sacrificio pecuniario de los asociados reintegrable. 3.“ Mientras llega el reintegro, las aportaciones devengan, interés.Sacrificios de los asociados¿A qué queda reducido el sacrificio de los asociados? A un mínimo, a no percibir parte de la renta que la aportación produzca a la entidad «Casa social» que fatalmente, estatutariamente, ésta destina a Montepío, y hasta si apuramos un poco el argumento, puede que este sacrificio mí­nimo individualmente en la mayoría de los casos resulte nulo, ya que es muy probable casi segu­ro, que ei interés que produzca una aportación, por si sola, que es lo general, sea menor que la renta por acumulación de las aportaciones in­vertidas en Casa social.La Casa para y por el Montepío¿Y  para qué es entonces la parte de renta, el 
superábit de renta que el accionista no ha de percibir? No hace falta ser un lince para adivi­narlo y menos sí se leen los Estatutos de la Casa social analizando y enterándose, la mayor parte, para el Montepío y sólo para el Montepío; vea­mos cómo:

De! beneficio que reparte el capital, el 42 por 100 como minimum irá a la Caja del Montepío, pues la parte que se destina a amortización de obligaciones, al fondo de reserva y la amortiza­ción de acciones es capital que se crea con los beneficios y que al Montepío se destina, el que será propietario único de la casa cuando la amortización se haya terminado (art. 14, párra­fo 2.° y art. 17, párrafo 12).Se constituye así un fondo de reserva potente, fondo de importancia progresiva sin exigir sa­crificio alguno a los compañeros.El Sr. Ibáñez y los Estatutos¿Quién cree, pues, Sr. Ibáñez que no es ne­cesario para nuestras familias la creación de! Montepío? ¿Cóm o puede usted decir que con los Estatutos se alude o un Montepio posponien­
do lo esencial y  práctico a lo supèrfluo y  vani­
doso si los Estatutos se han hecho y aprobado tomando no sólo como principal, sino comu única finalidad la del Montepío?

Los accionistas de ¡a Sociedad la dedicarán al 
uso que tengan por conveniente a fin  de sacarle 
el mayor interés posible. Si el Sr. Ibáñez hubiese pensado detenidamente sobre este punto antes de poner tales palabras en su Circular, segura­mente no la habría publicado.En ios Estatutos nada se dice de las condi­ciones que deberán cumplirse para poder mo­dificar sus Estatutos; pero como ello es indis­pensable que se reglamente con arreglo a lo dispuesto en el Código de Comercio, la Comi­sión nombrada al efecto lo dejó para llevarlo al Reglamento con tantos otros detalles legales y de régimen interior que se acordó no poner para estudiarlos con mayor detenimiento; más por muchas facilidades que quisieran darse a aquel objeto, el Sr. Ibáñez no desconocerá que es dis­posición legal que asi lo acuerden en Junta ge­neral de accionistas los 7> del número de aso­ciados, número muy difícil, sino imposible de reunir en una entidad de esta naturaleza; pero aún hay más: los Estatutos de la Sociedad Casa 
del A uxiliar de la Ingeniería tienen el carácter de contrato con la Asociación general, la cual se obliga al cumplimiento de determinados com­promisos (art. 7.‘’, párrafo 2.” , 17, párrafo 4.° y 18), y como todo contrato obliga a las dos par­tes los Estatutos no podrán modificarse sin la
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-  95 -anuencia de la Asociación general cuyo Presi- l̂e t̂e, Consejero Censor de la Casa, en compa­ñía del de! Montepío (art, 23), velarán por el exacto cumplimiento de aquéllos.l-nseñanzas y educación socialY por no hacer demasiado largas estas notas las terminaremos aclarando algún concepto de régimen social que no debe olvidar el Sr. Ibá- nez ni ningún asociado, si quieren que nuestra unión sirva para algo, si liemos de dar siempre la sensación de compañerismo y potencialidad a que estamos obligados. Cualquier asociado puede hacer constar su voto en contra, pero ninguno puede oponerse en absoluto a que se lleven a la práctica acuerdos tomados conforme a las disposiciones estatutarias y de reglamento de la Asociación.Los acuerdos tomados en Asamblea con el voto de ios Delegados tienen valor ejecutivo sin necesidad de consulta previa a los asocia­dos máxime cuando éstos se loman por unani­
midad como el de la Casa social, y cuando nin­guno de los asistentes hizo constar su absten­ción por falta de autorización de sus represen­tados para votar. Además nos parece sobrada­mente atrevida la afirmación de que los Delega­
dos no tenían poderes para lomar parle en reso­
lución de tanta impórtemela, pues la suscripción de provincias prueba que la mayoría de los aso­ciados hacen honor a! voto de sus representan­tes y respecto a la de Soria, su representante

que también voló y los asociados de ella tienen la palabra para alusiones.Moralmente ningún asociado tiene derecho a hacer campañas fuera de la Asociación en con­tra de acuerdos tomados en Asamblea general y que esta falta de derecho pesaba algo en el ánimo del autor de la Circular, lo prueba la ne­cesidad que siente de convencerse a sí mismo de 
qne efectivamente sigue siendo un buen compa­
ñero y el perdón que solicita en uno de los pá­rrafos finales de ella.La Junta directiva está siempre dispuesta a informar a todos sus coasociados sobre cuantos extremos deseen consultarla y en cumplir con esta labor siente un verdadero placer; rogamos, pues, a todos que cuando les ofrezca duda la redacción de acuerdos, actas, etc., nos consul­ten, evitando asi que por no leer el Boletín y  la Revista se produzcan diferencias lamentables y se pierdan energías en labores perjudiciales al fin social.Sí el autor de la Circular hubiera tenido un poco de caima, podría haberse informado de: l.®Que los Estatutos de la «Casa del Auxiliar de la Ingeniería» fueron aprobados en la Asam­blea del mes de enero y no en la de mayo; 
2 °  Que en el mes de marzo se empezó la pro­paganda para la suscripción de acciones; 3.° Que en la Asamblea de mayo se habló de la Casa social y ningún representante tuvo que oponer nada a los Estatutos, y 4." Que las referencias que, sobre los trabajos hechos para la creación del Montepío recogió eran bastante erróneas.

Los TRANSPORTES /AODERNOS
I  A premura de espacio, no me permitió en mi articulo anterior, dedicar algunas palabras a la segunda de las dos consideraciones que ex­ponía al principio del mismo, y que se refería a la amenaza o competencia que pudiera suponer para algunas pequeñas lineas férreas, la presen­cia de los grandes ómnibus para el transporte de viajeros.Dada la evolución que se efectúa en los siste­mas de transportes, es muy de tener en cuenta esta consideración, pues hoy vemos cómo los motores eléctricos y mecánicos han reemplaza­

do en gran parte a los motores de sangre y van restando importancia y sustituyendo al vapor, que por espacio de tantos años ha sido el cam­peón de los sistemas de tracción para los trans­portes. Hoy se disputan este campeonato los sistemas eléctrico y mecánico; el primero sobre camino de hierro (hoy con más propiedad de acero...) y el segundo sobre camincf ordinario.Sobre la aplicación de la electricidad a los ferrocarriles, reciente está todavía una notable conferencia sobre ferrocarriles secundarios pro­nunciada en el Instituto Católico de Artes e In-
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-  96 -dustrias de Madrid el 9 de mayo último, por el distinguido Ingeniero de la Mancomunidad ca­talana, D . Esteban Tetradas, Ingeniero de Ca­minos e Industrias y Catedrático de la Universi­dad de Barcelona (títulos que retratan su gran capacidad y ánimo incansable) y en la que con la claridad propia de su inteligencia, llevó al ánimo del auditorio (en su mayoria Ingenieros y demás personal técnico) entre otras oportunas observaciones referentes al problema, la convic­ción de que técnicamente, el ferrocarril secun­
dario debe ser un tranvía de tráfico muy fre­
cuente.La observación del Terradas no puede estar más ajustada a la realidad, y asi lo empezamos a ver con la presencia de algunos modernos fe­rrocarriles construidos en España recientemente y otros en via de ejecución, casi todos de no mucha longitud, siendo ejemplo de ellos el fe­rrocarril eléctrico de Pamplona-Aoiz-Sangüesa de 59 kilómetros, así como el también eléctrico de San Sebastián a la frontera francesa de 22 kilómetros, los que con grandes coches motores y espacioso remolque, hacen servicio si lo re­quieren las necesidades hasta con intervalos de quince minutos como acontece con este último.Estos modernos ferrocarriles eléctricos (no más extendidos por dificultades en muchos pro­yectos para obtener energía eléctrica), se con­funden en realidad con los también modernos tranvías con grandes coches, como acontece con los de Bilbao a Las Arenas y Algorta, tranvía de 17 kilómetros de longitud, Santander a Astillero y otros, más algunos en construcción como el de la Coruna a Lada de 18 kilómetros, viéndose claramente cómo la electricidad ha señalado el punto de convergencia, ha hecho que se con­fundan, el antiguo ferrocarril de no largo reco­rrido al que se despoja del vapor, y el antiguo tranvía al que se quita el motor de sangre, y de ambas cosas antes tan distintas, hoy unificadas por la electricidad, sale el moderno ferrocarril eléctrico secundario o tranvía eléctrico, nom­bres que en realidad se confunden, por lo idén­tico de su explotación y de la longitud de sus lineas.Este moderno sistema de transportes al verse frente a frente con los grandes ómnibus de mo­tor mecánico, resistirá, o mejor, evitará su com­petencia, cosa que en algunos casos será difícil

al rígido ferrocarril secundario de vapor y al lento tranvía de tracción animal, en realidad hoy ya casi desaparecido.Han de tener aceptación en el porvenir y ser preferidos en muchos casos como medio de transporte, estos grandes coches de motor me­cánico, por el menor gasto que requieren en ge­neral comparados con los pequeños ferrocarri­les. Porque es lo cierto, que un ferrocarril gran­de o chico tiene que construirse su camino, re­pararle, conservarle, vigilarle, partida enorme en sus gastos; pues aparte del material hoy cos­tosísimo, sólo el personal de vía y obras para la conservación de un ferrocarril, supone el 25 al 30 por ciento y aún más en algunas compa­ñías, del total del personal de la misma.En nada de esto tienen que pensar los gran­des automóviles actuales ni los acaso mayores del porvenir, pues en las poblaciones los Ayun­tamientos, y fuera de ellas el Estado o las pro­vincias. les dan construido el camino por donde han de circular, se lo reparan, conservan y vi­gilan; ellos sólo tienen que pensar en la explo­tación.De lo anterior expuesto, se desprende el con­cienzudo estudio que requiere en los actuales momentos de constante evolución en ios siste­mas de transporte, la elección del medio más adecuado para una zona o región determinada, que evite en lo posible rectificaciones costosas impuestas por el avance de los tiempos, avance constante y rápido, especialmente en cuanto tie­ne relación con la ingeniería en general y muy particularmente con los elementos que integran cuanto se relaciona con los distintos sistemas de tracción para los transportes.J e r ó n im o  P e r e ih v
E S O  NO P U E D E  S E R

Pensiones de Real orden
l - < A J O  este mismo epígrafe leemos en La Co- 

rrespondencia de España del 30 del pasado junio, un bien razonado articulo que firma L. R- en el que analiza el alarmante desarrollo que va adquiriendo en nuestro país el sistema de esta­blecer diferencias entre los funcionarios del Es-
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-  97 -tado en lo que respecta al trato que reciben de él.Principia diciendo que no puede parecerle mal que los herederos de los funcionarios pú­blicos que mueren asesinados sean recompen­sados, porque es el autor de dos proposiciones de Ley presentadas al Congreso y encaminadas a conseguir que disfruten la paga integra des­pués de ascendidos.Consigna que el Rey con el Parlamento cons­tituyen el Poder Legislativo, y éste es el único soberano para dar pensiones de carácter indivi­dual o general, siendo esto tan cierto que ha sido preciso una Ley para conceder pensión ex­traordinaria a la Duquesa de Dato, como antes lo fué para concederla a la Duquesa de Cana­lejas.Pero el Sr. Millán de Priego, no lo entiende asi y, en el célebre Real decreto reorganizando la policía dice:«Art. 12. El Director general que sea Letra­do y cuente más de veinte años de servicios al Estado, está comprendido en la Ley de 12 de agosto de 1908, y si es inutilizado o muere en actos del servicio, o con ocasión de él, en la de 20 de mayo de 1920, siendo ésta aplicable tam­bién a los gobernadores civiles, en iguales ca­sos y a los jefes y funcionarios de Vigilancia y de Seguridad inutilizados o muertos desde dicha fecha. >En virtud de esa disposición dice, se están tramitando varios expedientes, y algunos de ellos ya ha sido resuello cencediendo a los he­rederos una pensión de 20.000 pesetas por Real orden, al amparo de un Real decreto que es ¡legal por haber rebasado los límites de la auto­rización concedida por las Cortes, siendo tan absurdo ese Real decreto qne hace a todos los Ministros y a  todos los altos funcionarios, inclu­so a las autoridades militares de peor condición que al Sr. Millán de Priego y a los gobernado­res, pues mientras los herederos de éstos obten­drían la pensión mediante una Real orden, las de aquéllos precisarían el voto del Parlamento y la sanción del Rey.El articulista tetmina diciendo que le parece muy bien que se conceda pensión decorosa a ios herederos de los que mueren asesinados; pero a condición de que sean concedidas legal­mente al amparo de una ley, pues si se conce­

den invocando ese Real decreto, imperará la más irritante y absurda de las desigualdades, estableciendo dos clases de autoridades; una, la de las favorecidas por el Sr. Millán de Priego, y otra, la de las postergadas.Como ven nuestros lectores este mal no tiene cura y creemos que se desarrolle como epide­mia virulenta de tal manera que lejos de llegar a la equiparación de trato, dignidades y preben­das, parece que hay decidido empeño en que suceda lo contrario y asi tenemos que antes son los militares los que disfrutan mejor trato, luego son los Cuerpos de Comunicaciones que reci­ben un impulso grande con implantación de montepíos, colegios, etc.; ios maestros naciona­les y clero que al implantarse las reformas si­guen con sus prebendas e insignificantes des­cuentos, etc., y ahora son los de Policía que, al dotarlos con arreglo a las necesidades actuales, se les beneficia con lo que más arriba expo­nemos.Solamente los funcionarios que no suenan ni 
se ven tanto, pero que ejecutan una labor tan sagrada, tan importante, tan patriótica y proba­blemente tan reproductiva o más que la de los privilegiados, son los que no tienen derecho a nada de eso que tan pródigamente se concede a los demás, y si quieren conseguirlo han de men­digarlo de ministerio en ministerio a una serie indefinida de gobiernos que se van sucediendo en el transcurso de los años y , cuando alguna de sus peticiones llega a concedérseles, o no es ya oportuna o, por antigua, no llena las necesi­dades de la actualidad.Nosotros estamos conformes con L. R., pero entendemos que todos los funcionarios que sean inutilizados o asesinados, estén o no en campa­ña o en servicio y con o sin ocasión de él, de­ben ser ascendidos y sus herederos o é!, debe­rán tener derecho al disfrute del sueldo entero como pensión, salvo aquellos casos en que, he­chos delectivos se opongan a ello, pero aún así, será inhumano en alto grado que la familia sea privada del socorro, si en nada tuvieren que responder sobre aquellos hechos delictivos.Es preciso reflexionar serenamente, sobre el caso en que un funcionario cualquiera, al diri­girse a su trabajo, o al salir de él, o al ir de pa­seo, es lo mismo, fuese inutilizado o muerto, sin que él sea la persona a quien va dirigido el
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-  98 -atentado y que por esta causa se lleva la llave de la despensa, de la casa donde su honrada esposa y sus inocentes hijos, con todas las pri­vaciones a que dan derecho los escasos suel­dos—aunque otra cosa crean los que todo lo critican—de los funcionarios, arrastran la peno­sa vida, en este desgraciado caso, ¿decidme, en virtud de qué causas la Sociedad y sobre todo el Estado debe abandonar a esa familia a la desesperación y al hambre, al propio tiempo que se remunera espléndidamente al privilegia­do funcionario que fué objeto del alentado o a sus herederos si éste falleciese?Es caso, más que de conciencia de dignidad social y bueno seria que nuestros gobernantes parasen mientes en estas cosas que aunque pa­recen pequeñas son, digamos así, como los tor­nillos que sujetan las bases sobre que se asien­tan la tranquilidad y el bienestar del país.Es preciso que a toda costa se haga una Ley 
de bases por la cual se estudien a conciencia la equiparación de categorías ya sean civiles, mili­tares o eclesiásticas y que se autorice esta equi­paración, no por el sueldo, que ahora disfruten.

sino por la verdadera importancia del cargo y después de agrupados en esta forma se proce­derá a compararlos en sueldos, dietas, retribu­ciones, recompensas, descuentos, derechos pa­sivos, pensiones, etc., etc., de tal manera que deben desaparecer todas las denominaciones en los colegios de huérfanos, montepíos, coopera­tivas, etc., y en lo sucesivo se llamarán sola­mente, Colegio de Huérfanos de funcionarm  
del Estado, Cooperativa de funcionarios del Es­
tado, etc., pues si todos cobramos del Estado y ' él es quien patrocina estas instituciones huelga el denominarlas de otra forma.Además deben pensar nuestros gobernantes que resolviendo este sencillo problema, desapa­recerán como por encanto todos los antagonis­mos hoy existentes y ante la interior satisfac­ción de los funcionarios, verá traducido el ma­lestar actual, en actividad fomentadora que es en definitiva la base sobre que deberá descan­sar la proyectada reorganización de la Agricul­tura, Industria, Comercio, Obras públicas, etcé­tera. VÍCTOR Abad

«»«-I

El presupuesto de reconstitución nacional lo demandan la Espa­
ña grande del siglo XIII y la España chica del sig lo  XX

I AS concupiscencias y errores que han sumido a 
la España floreciente y poderosa de siglo xvi, 

del siglo de oro, a la situación actual, tan precaria 
y reducida a los estrechos conflnes de nuestra pe­
nínsula, nos hace recordar aquellos gloriosos tiem­
pos de liabel la Caíólíca, de aquella grande y estu­
diosa Reina egr>;giamente devota, cuyo reinado fué 
el período venturoso de los sumos aciertos, de las 
santas iniciativas, que debieran estudiar nuestros 
políticos, para imitarla, como la han estudiado otros 
pueblos más previsores y amantes de su progreso.

Al realizar la unidad española y el descubrimien­
to del Nuevo Mundo, se consideraba premiada con 
sus esfuerzos, con sus santas iniciativas, pero el no­
ble corazón de aquella Reina, no descansaba, hasta 
que no estableció el imperio de la justicia, imperio 
de justicia que hoy casi desaparece de esta decaída 
patria de aquí sus males y sus desventuras.

Si hoy viviera aquella santa Reina se impondría

a los modernos dictadores, a esta plaga de egoístas, 
que aniquilan la nación con sus inconscientes capri­
chos y vanidades; para lo que todos los medios le 
son buenos, hasta la ruina nacional a trueque de 
satisfacer sus concupiscentes egoísmos.

Nuestro querido Soberano, nuestro amado Rey, 
cuyos sentimientos patrióticos y humanitarios, refle­
jan tanto amor, tanto cariño, para este pueblo, haga 
un superior esfuerzo llame a su lado a los hombres 
de sagrada y patriótica iniciativa, para comenzar 
pronto la labor salvadora de nuestra España, a fin 
de que vuelva a ser rica y floreciente, lo que se con­
sigue si se marcha por el camino de justicia y de 
ventura que dejó trazado la Reina Isabel.

Recordamos al Gran Capitán, al inmortal Colón, 
al sabio y eminente Cisneros, a aquellos descubrido­
res. valientes guerreros, juristas y grandes caudillos, 
lodos eran obedientes, sumisos y subordinados a 
aquella Gran Majestad, a la que protegían y ayuda-
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-  99 -
ban con afán, así la España fue grande y poderosa 
en aquel siglo de oro.

En aquellos tiempos de ventura políiica, la inicia­
tiva de aquella señora de los mundos; fue aplaudi­
da. estimulada y protegida por la sagrada labor de 
aquellos respetables patriotas; en cuyos corazones 
estaba España grande y gloriosa. En estos tiempos 
la España decaída, la España diminuta, se halla 
también en los corazones de políticos sin concicn* 
cía, cuyo patriotismo se reduce a estériles iniciativas 
para la patria, pero sí poderosas para satisfacer sus 
egoísmos y concupiscencias políticas a los que sa­
crifican el esplendor y progreso de la patria.

En aquellos tiempos de glorioso esplendor, nues­
tras ricas colonias proporcionaban el oro suficiente 
para las necesidades nacionales; pero hoy no pode­
mos contar con el oro colonial y tenemos que bus­
carlo en los 504.552 kilómetros cuadrados de la ex­
tensión que comprende España; en la que, tenemos 
un subsuelo con abundante riqueza minera y suelo 
iértil, espléndido bajo un ambiente climatológico 
propicio que esperan la consciente explotación, para 
obtener mucho oro en grandes productos minerales 
y grandiosas cosechas; también tenemos mucho 
oro, mucha riqueza, en nuestros hoy inaprovecha­
bles y caudalosos ríos; cuyo caudal además de ierti- 
lizar los campos sedientos de la patria, sería potente 
y económica fuerza motriz para el desarrollo y re­
surgimiento de nuestra olvidada industria, y para 
conseguir esto, pide la España del siglo xx el presu- 
puetlo de reconstitución.

Aquel alto poder del siglo xvi; aquella Gran Ma­
jestad, que marcó la obligación de luchar por el 
progreso de un pueblo y de su raza, que contuvo 
los desmanes de los egoísmos de los hombres; que 
implantó el imperio de la Ley y de la justicia, sien­
do el refugio y amparo de los injustamente perse­
guidos, marcó el camino por el que se llega a la 
dicha, e iluminó las sombras que rodeaban a la pa­
tria, envolviéndola en aureola de esplendor, por el 
que la raza española siguió siendo el jalón más avan­
zado del progreso mundial.

Aquel alto poder, nos llama, nos ordena, volva­
mos a él, para lo que necesitamos la labor patriótica 
de honrados políticos, de la asidua e ilustrada labor 
de los grandes patriotas desechando los que son la 
rèmora de nuestro progreso con sus concupiscen­
cias y que todos conocemos; para esto pide el pre­
supuesto de reconstitución nacional, ascienda a mu­
cho o a poco su cuantía, puesto que, ésta queda 
otra vez integra en el hogar nacional en jornales y 
maquinaria que exige la gran obra, la grandiosa 
labor, que pide, que reclama la España grande del 
siglo de oro, y ¡a España chica de la actualidad.

No convencen al país los pesimismos y argumen­
tos de que no hay dinero, que son muchos millones 
ios que necesita el citado presupuesto: el pueblo es­
pañol, el pueblo contribuyente, está convencido, 
plenamente convencido, que hay mucho oro aglo­
merado en negocios de poco o ningún beneficio 
para el desarrollo de nuestra riqueza, y que se gasta 
mucho, pero mucho, en inútiles comisiones, con 
cuyo despilfarro habría para construir alguna obra 
pública importante (canal de riego, carreteras, etcé­
tera), que dicho oro, procede de las energías nacio­
nales, a las que debe volver; tiene la obligación de 
volver; desde luego con un beneficio equitativo co­
rrespondiente, para que fecunde aquellas energías; 
como las aguas de los ríos fecundan los campos en 
los pueblos más prósperos.

A esta ayuda, a la patria deprimida, estamos obli­
gados todos; como lo está, el padre a hacer los sa­
crificios, lodos los sacrificios, que necesita el sosteni­
miento y la buena educación de sus hijos. El pro­
greso de la patria exige este esfuerzo nacional, y 
que no tarde en realizarse, si queremos evitar el 
riesgo que traen consigo las tristes consecuencias de 
la miseria de la patria, en cuyo riesgo los primeros 
sumidos en él, son los que por sus exagerados egoís­
mos tienen aglomeradas sus riquezas; que son el 
cebo tentador de la ola social hambrienta y desbor­
dada.

Miremos a Rusia, a ese desgraciado y poderoso 
imperio de ayer; que hoy sufre los horrores sociales 
más tremendosque registra la historia y que aterran 
al mundo con sus ríos de sangre, exterminio y de­
sviación. A ese abismo a cuyo borde estamos; quizá 
sólo pueda evitarlo la patriótica previsión de los 
políticos cuyas iniciativas redentoras, apoyen con 
energía y detenido estudio la reconstitución de la 
riqueza española, protestando enérgicamente contra 
los obstruccionistas a esta labor, porque son la ma­
yor rèmora del desarrollo de nuestra riqueza.

Las riquezas se deben a la patria y para que estas 
la sostengan, para que continúe siendo ubérrima 
madre, se precisa nutrirla en condiciones, para que 
sus productos fecunden y fortalezcan la vida na­
cional.

Aplaudimos solamente la elocuente oratoria de 
nuestros parlamentarios en el debate del proyecto 
de reconstitución; pero no nos entusiasma, teniendo 
en cuenta que el cerebro nacional se halla conges­
tionado desde tiempo inmemorial, por tama orato­
ria que ha ocupado sesiones inevitables, sin hacer 
nada práctico para la vida nacional y dificultando 
siempre la resolución de los importantes problemas 
de la patria.

Mientras nuestros parlamentarios no lleven solu-
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ciones definidas y prácticas de estos problemas, nos 
suena su oratoria a obstrucción de todo lo que tien* 
de al desarrollo y progreso de nuestra riqueza; obs­
trucción contra la que protesta la patria deprimida.

Anotadas quedan nuestras cpnviccioncs, que si se 
abriese una información nacional veríamos que así 
piensan el 90 por 100 de los españoles. No aplaudi­
mos tampoco el pesimismo de algunos, porque el

pesimismo es la más terrible plaga nacional. El 
país pesimista no progresa, porque no lucha y no 
participa de las grandes empresas por temor al fra­
caso. pesimismo, inercia e ineptitud son congéne­
res; los pueblos pesimistas viven en la incultura que 
trae consigo la inercia de sus escasas energías.

D arío F .  C respo

LA g u a r d e r í a  f o r e s t a l

li

El Reglamento provisional para el Cuerpo de 
Guardería, aprobado por Real decreto de 20 de di­
ciembre del año próximo pasado, consta, como to­
dos los de su clase, de tres capítulos, aparte de los 
correspondientes artículos adicionales, cuyo conte­
nido me voy a permitir poner de manifiesto para 
demostrar, haciendo una comparación con el ante­
rior Reglamento, que no se diferencia ni en el fondo 
ni en la idea que rigió para su formación, aun cuan­
do se observan algunas variaciones dignas de tener 
en cuenta por la sana orientación que marcan, no 
obstante su pequeña importancia, siendo las princi­
pales: la de rebajar la talla, la creación de premios 
en metálico, la de poder defenderse el personal de 
Guardería con las armas cuando sea agredido, y la 
de ampliar la esfera de acción de este personal en 
algunas luncíones del servicio; las primeras modifi­
caciones son dignas de aplauso, y en cuanto a la 
última no tan plausible, como veremos más ade­
lante.

El primer capítulo se refiere al nombramiento y 
distribución del personal, y se divide en ocho ar­
tículos que, leídos detenidamente, se observa que 
son casi una copia de los correspondientes al regla­
mento anterior.

Vemos con pena que no se ha hecho nada para 
satisfacer los legítimos deseos del servicio de Orde­
naciones, ni se ha tenido en cuenta tampoco el fo­
lleto publicado en el año ig i i  por los Ingenieros 
señores Olazábal y .Martínez, sobre L a  Orde/iaetón 
dv, monten // nu /¡rinxordial importancia en La reso­
lución de¿ problema fo re sta l de fispaña, que al 
ocuparse dcl personal técnico y de guardería, dicen 
que este último es insuficiente para los montes or­
denados, añadiendo lo siguiente: «Pero eso todavía 
es un pequeño inconveniente comparado con la mo­
dificación que en este servicio (Ordenaciones) ha 
introducido la aplicación del Reglamento de guar­
dería, dictado por Real decreto de i5 de febrero de

1907. Como consecuencia de esta disposición, se ha 
creado para todo el servicio de montes públicos, un 
Cuerpo de Guardería que abarca todos los montes 
públicos, y como para su organización y distribu­
ción se ha retrocedido al sistema de la uniformidav!, 
que lanps desengaños ha producido ya en el servi­
cio de montes, no es de extrañar se haya tropezado 
con dificultades que la Inspección de Ordenaciones 
ha puesto repetidas veces de manifiesto, pero que 
todavía no han sido solventadas, siendo la más graii- 
dc de ellas la falta de relación directa  e indioisihíe 
entre el Ingeniero responsable de la gestión en el 
monte y el personal de guardería que ha de obede­
cer sus órdenes.

Después de lo dicho por estos señores Ingenieros, 
compenetrados, como lodos sabemos, con el servi­
cio forestal, y en especial con el de Ordenaciones, 
poco nos resta que decir en esta parte, sino que 
creíamos lógico y natural que, al reformarse el Re­
glamento, se tendría en cuenta lo dicho por ellos y 
por la Inspección; pero ya vemos que no ha sido así. 
pues nada significa el cambio que se observa en las 
palabras «Jefes de Servicio» por las de «Ingenieros 
Ordenadores», ni la modificación introducida de 
que para trasladar a un individuo de la guardería 
que preste sus servicios en Ordenaciones, deberá 
oirse previamente al Jefe de la Brigada, y nos hace­
mos la siguiente pregunta; ,rPara qué es necesario 
oir al Ingeniero Ordenador, si después el Ingeniero 
Jefe del Distrito Forestal, lo trastada con el informe 
en pro o en contra de dicho Ingeniero, como suceJe 
actualmente?

Es decir, que la guardería, como hasta aquí de­
penderá del Ministerio de Fomento, será de nom­
bramiento de la Dirección general de Agricultura, 
Minas y Montes, a propuesta de los Ingenieros Je­
f e s  de los D istrito s. (Art. i.°).

El art. 2.“ se ocupa de las condiciones que han de 
reunir los que aspiren a ingresar en el Cuerpo, dcl 
examen que han de efectuar, quienes pueden tomar
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parle en dichos exámenes y forma de solicitarlo, y 
iodos los demás trámites hasta el nombramiento de- 
iinitivo de los aprobados.

Las innovaciones introducidas en este artículo 
merecen un aplauso sincero, por la idea que las rige 
en bien del servicio, entre ellas é>ia, la de rebajar 
ta talla de 1.677 metros, que figuraba en el anterior 
Reglamento y sin excepción alguna a i,63o metros 
como mínimo, excepto los hijos de los que sirvan o 
hayan servido en el Cuerpo de Guardería Forestal, 
que será de j ,623 metros; talla que nosotros hubié­
semos dejado reducidas 1,620 metros para todos, 
por creer que en igualdad de circunstancias, según 
hemos podido comprobar prácticamente, el trabajo 
efectuado por los obreros de nuestras serranías, está 
en razón inversa de Ja talla, dentro del término 
medio.

Otra buena idea ha sido la de que se restringa en 
lo posible la entrada de los procedentes de la Guar­
dia civil, poniendo la condición de que no han de 
tener más de cuarenta años los que aspiren a des­
empeñar estos cargos, pues todos sabemos los gran-

Los progresos agrícolas del siglo XIX

des servicios que prestan estos individuos en la cus­
todia de la propiedad forestal, cuando pertenecen al 
benemérito Instituto de la Guardia civil y cuán de­
ficientes y contraproducentes son los prestados como 
individuos de! Cuerpo de Guardería, razón por la 
que creemos que debe suprimirse por completo el 
ingreso de ellos siempre que no reúnan las condi­
ciones generales.

Otras modificaciones dignas de aplauso son: Ja de 
que para ascender a Sobreguarda y Guarda Mayor, 
serán preferidos en igualdad de condiciones los hijos 
de los que sirven o hayan servido en el Cuerpo de 
Guardería {art. 5 *). y la de que se procurará, a me­
dida que lo consienta el personal, que el servicio se 
haga por parejas (art. 6.*).

Nada más tenemos que decir de este primer ca­
pítulo que sea digno de encomio, y sí bastante que 
censurar, lo que dejaremos para hacerlo en el pró­
ximo número, en vísta de la extensión que ten­
dríamos que dar a este artículo si lo hiciésemos 
en él.

U n F o r e s t a l

II

No vamos a clasificar los conocimientos que con­
ceptuamos progresus del siglo xix. Nos limitamos a 
relacionarlos, sin que nos preocupe el orden de su ex­
posición, por no ser esencial para el fin propuesto.

Son los siguientes:
Investigación de la fertilidad dei sudo.
Ley de restitución al mismo.
Dominantes de las plantas.
Descubrimiento dd guano.
Empleo de los abonos químicos.
Explicación racional de las ventajas de los abonos 

con plantas en verde.
Abonos industríales a bas: de las deyecciones 

humanas.
Cubas y alcantarillado tubular neumático.
Fabricación racional del estiércol.
Teoría de las fermentaciones. -  Parte que corres­

ponde en éstas a los microbios.
Determinación de los climas.
Aparatos registradores y eléctricos.
l’redicción del tiempo o Meieorognosia.
Plantas fertilizantes.—Alternativa de cosechas.
Aplicación de la electricidad para trabajar en el 

campo por la noche y producir con la luz detenni- 
nados efectos en la vegetación.

Dinamómetros.
Bombas y pulsómetros.
Nuevas variedades de plantas por selección e hi­

bridación.
Drenaje.
Bacterias fenilizadoras del suelo por la propiedad 

de las leguminosas de fijar el nitrógeno atmosférico. 
Inoculación del sucio.

Las cepas americanas para combatir la filoxera.
Aplicación de la elcctrici Jad; al laboreo de la 

tierra; al esquileo de las reses; a la decapitación en 
los mataderos; a la esterilización de los líquidos pu­
trescibles, como la leche; al mejoramiento de los 
aceites, vinos, alcoholes, etc.

Los arados de vapor.—Novedad de la Exposición 
de París de 1867, si bien el pensamiento, diez años 
antes, fué del inglés Fouler.

Cultivo forzado.
Corrección de los efectos de las heladas.
Fenómenos fisiológicos y químicos de la luz.
Fijación dd ázoe por la electricidad.—Influencia 

de ésta en la nutrición vegetal.—Adelanto de las 
cosechas y obtención anual de tres o cuatro de éstas 
en la misma tierra —Aplicación de la luz décirica a 
la germinación y ai cultivo forzado.

Pozos artesianos.
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Arados de vertedera.
Automóviles como motores de las máquinas agrí­

colas.-
Máquinas diversas para sembrar a boleo, chorrillo 

y a golpe.
Idem para la plantación de tubérculos.
Idem para trasplantar.
El vapor para la elevación de aguas de riego y 

empleo en las industrias agrícolas.
Ingertos a máquina.
Máquinas para segar y atar los haces al mismo 

tiempo, guadañar, trillar, limpiar, triturar y des­
pulpar.

Conservación de productos alimenticios.—Siste­
ma Apper.

Conservación de la madera con inyecciones anti­
sépticas.

Madera incombustible.
Fabricación de lana con madera.—Idem de papel 

de paja, de césped y de madera.
Reconocimiento de los productos adulterados.
Alcohómeiros, lactímetros, densímetros, etc.
Fabricación del alcohol de diversos granos y tu­

bérculos.
Incubadoras.—Madres artificiales.—Aparatos de 

cebar y para determinar la fecundidad de los hue­
vos.

Aprovechamientos de nuevos gusanos de seda.
Colmenas movilistas.—Panales artificiales.
Obtención artificial de reinas.—Aparato centrífu­

go para c.xtraer la miel.
Máquinas diversas para elaborar vinos, aceites, 

vinagres, alcoholes, etc.
Enfermedades de dichos líquidos y medio de co­

rregirlas o combatirlas.
Máquinas para ordeñar y descremar la leche.
Idem para la fabricación de quesos y mantecas.
Cultivo e industria del azúcar de remolacha y las 

que de ésta se derivan.
El cañón contra el granizo.
Producción artificial de la lluvia.
Difusión de los conocimientos agrícolas en librosi 

revistas y últimamente en los periódicos de gran 
tirada.

Aceitileno para alumbrar bien y económicamente 
en las casas de campo.

Construcción de chalets.
La fiesta de) árbol.
La gasolina contra la langosta.
Descubrimiento de los fermentos, por Pasteur, y 

acción de los mismos en los líquidos.
Criptogamia o nuevo mundo vegetal.-Estudio y 

reconocimiento de enfermedades y medios de com­
batirlas.

Ley de protección a los pájaros.
Cámaras y Consejos de Agricultura.
Servicio agronómico y catastral.
E.xposiciones.
Desamortización.
Respecto a ganadería, por no ser más extensos, 

únicamente citaremos que se ba conseguido la es- 
pecializadón, creando tipos de aptitud apropiada 
para cada servicio, y disponiendo de buenos semen­
tales. al ser frecuentes las relaciones mercantiles en­
tre los diversos países, por contar con rápidas vías 
de transporte, hubo más facilidad para mejorar las 
razas.

Resumiendo. En agricultura, quizá no esté lejano 
el día. especialmente en el ramo hortícola, que se 
cuente con un medio potente que triunfe de las di­
ficultades del clima en cada estación. En tanto, di­
remos que el siglo último, no se considera grande 
en el avance de las ideas, pero sí asombroso en de 
los descubrimientos. Son de tal cuantía los alcanza­
dos durante él. en todos los órdenes, que si algún 
título merece, ninguno puede aplicársele con mayor 
justicia que el de «Siglo de la Ciencia».

Olvidando cruentos sucesos de su accidentada 
historia, réstanos añadir respetuoso homenaje a la 
más grande, esplendente y prodigiosa de las centu­
rias. iMaravíllosa época, que en medio de múltiples 
tumultos, ha dado clarísima luz. cual potente faro, 
en las tinieblas del Mundo!

Fué seguramente el siglo más laborioso, progre­
sivo y revolucionario, puesto que nada transforma 
más que el gran poder de la ciendia.

El paso al siglo xx, constituyó un momento su­
blime en el que todos se unieron para simbolizar 
sus actividades y prodigios, consignando indelebles 
recuerdos y acontecimientos que pasarán a la His­
toria de la Humanidad.

V i c e n t e  F. T orres

¿SON IMPOSIBLES?

/ \  CASO no lo sean los proyectos del Minisiro de Fomento. Claro que la imposibilidad, de existir, tiene que ser desde el punto de vista financiero, este es, que España tenga capacidad contributiva suficiente para soportar, sin temo­res de asfixia, la Iremenda carg.i representada por los enormes intereses que devengarían los doce o quince mil millones a que ascendería el tolal importe de la deuda contrai-Ja para ejecu­tar todos los proyectos.
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-  103 -Es elemental que no deben construirse vias de comunicación sin que las zonas enlazadas posean, en actividad o en potencial, la riqueza suficiente para circular por ellas, dando la cir­culación el rendimiento necesario para la con­servación de la Via e interés del capital invertido en su construcción. Claro que esto es mirado desde el punto de vista puramente económico, porque en el aspecto rural, hasta los más Infimos villorrios deben tener, cuando menos, un buen camino vecinal.Por otra parle, poco se adelantaría con crear '̂randes industrias o remover intensamente la agricultura en una región incomunicada con el resto del mundo.Ambas cosas deben pues caminar paralela­mente. Si se construye, por ejemplo, un pantano con sus correspondientes canales de derivación, debe tenderse la via férrea que descongestione de productos agrícolas la zona regada. Si en la sierra hay grandes riquezas mineras, el ferroca­rril debe penetrar inmediatamente en sus mon­tanas para conducirlas a los puntos fabriles. Si los montes están pelados, para baldón nuestro, en perjuicio de la ganadería, de los pueblos ri­bereños, de la riqueza forestal, y, por lo tanto, de la industria maderera, inviértase buena suma de millones en la repoblación de aquéllos y construyanse después las vias férreas necesarias para su explotación, no para su destrucción por medio de talas salvajes.España tiene inactiva una cantidad de riqueza tan grande como la pueda tener cualquier na­ción de Europa. Solamente la explotación fores­tal, repoblando los miles de hectáreas de mon­tes arrancados para la extracción de traviesas para las vías férreas daría al Estado una renta verdaderamente fabulosa a partir de los veinte o treinta años de la repoblación.Yo conocí un individuo que plantó un año mil chopos en la margen izquierda del rio Naje- tilla, Logroño, dentro de! álveo de éste. Repitió la operación durante diez y nueve años y al vigésimo extrajo los mil primeros plantados que le valieron mil duros, plantando en el mismo lugar otras mil estacas choperas. De ese modo, continuando la corta y su repoblación inmediata dejó a su hija una renta anual mínima de cinco Util pesetas, que en aquellos tiempos, hace más de treinta y cinco años, era una bonita renta.

En Las Ballotas, Asturias, los vecinos talaron en pocos años un hermoso monte de pinos. Se quedaron sin leña hasta para guisar. Visto el disparate cometido, repoblaron el monte, hoy no cortan sin repoblar acto seguido y el pueblo cuenta con una importante riqueza, a pesar de que el ferrocarril más cercano lo tienen a cin­cuenta kilómetros.Se habla de los muchos miles de hectáreas de terreno que España tiene sin cultivar, pero no se dice cuántas de ellas eran monte, fueron roturadas y al cabo de diez años o menos han tenido que abandonarse por infecundas.Citaré un caso que he visto en la provincia de Toledo.Un abogado arrienda una dehesa que tiene pastos, tierra de pan llevar y cincuenta yeguas de vientre. El hombre muy sagaz se dice: Ven­do veinticinco yeguas y, no quedando más que la mitad del ganado, los potros que obtenga de las demás me valdrán el doble, de modo que por este lado nada pierdo; pero al mismo tiempo roturo la mitad del terreno de pastos y en él obtengo admirables cosechas con un gasto mi­nimo, y, por lo tanto, el importe de los cereales recolectados escasi todo utilidad. Exacto. Yo vi esos terrenos a los cinco años de esta sabia 
maniobra y no producían ni una brizna de hier­ba. Estaban arroyados por los temporales, en muchos sitios asomaba la pizarra y se habían convertido en un lastimoso erial. Ni aún cardos daban.¿En qué consiste, pues, el problema? ¿En tra­tar de que malvivan los diez y seis millones de analfabetos dándoles trabajo con grandes obras y con ei aumento de riqueza de ella derivado, o en sacar de la ignorancia en que se hallan hun­didos esos millones de españoles para que su trabajo dé más rendimiento? Se me dirá que la mayor cultura no dá más rendimiento, como lo prueba ei caso del abogado. Cierto. Pero el problema es además de tiranía. Se acabó aque­llo de «Yo de lo mio hago lo que me da la real gana». El Estado tiene medios para decir a un labrador, bien sea colono o propietario de pre­dios rústicos: Tú aqui has de sembrar tal cosa, en ese otro sitio has de plantar tales árboles; y a los pueblos que no tengan monte obligarles a que una zona determinada se destine a prado artificial, aunque sea de secano, para mantener
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-  104 -determinado número de cabezas lanares. La can­tidad de cereales que no se produce en este te­rreno queda perfectamente pagada con el exceso de producción del resto del terreno que podrá estar bien abonado con el estiércol del ganado lanar. Además aumenta la riqueza pecuaria, casi en absoluta ruina, y con ello la riqueza en lanas y carnes, sin que haya disminuido, antes bien habrá aumentado, la producción agrícola.Si los millones gastados en la espantosa aven­tura de Marruecos los hubiésemos empleado en escuelas, granjas, modelos y academias indus­triales con sus correspondientes talleres, para que el alumno sepa manejar la herramienta de campo y de fábrica, en los doce años transcu­rridos hubiéramos colocado a la juventud en condiciones de poder exigir hoy que los planes del Ministro de Fomento se pusieran en práctica sin perder instante.Los planes del Sr. la Cierva, no vamos a discu­tir si se trata o no de un grajo vestido con plu­mas de pavo real, son factibles, y no son ruino­sos porque España posee la riqueza inactiva su­ficiente para satisfacer los réditos de ese capital siempre que esa riqueza se desentumezca, se

desperece y ponga en marcha a ciento por hora.El problema es también de régimen fiscal. Pa­gue toda la riqueza oculta con arreglo a lo que el propietario pretende cuando se trata de ex­propiar por causa de utilidad pública y no habrá déficit en los presupuestos. Citaré un caso. Para construir una carretera en cierta provincia se instruyó el oportuno expediente de expropia­ción. El Perito del Estado al consultar los datos de amillaramiento para hacer la tasación se en­contró con que de cincuenta y  dos fincas motivo del expediente treinta y  cinco no estaban ami­llaradas. También las había que siendo pradc>s pedían los propietarios tasación de solares, ¿Cuánto de esto hay en España? ¡Hufiff...!Para terminar; los planes son perfectamente factibles, maravillosos, dejando a su lado la so­lución ferroviaria, que.en ella estoy por la in­cautación, però a condición de que simultánea­mente se ataquen el de cultura, el de tiranía ex­puesto y el de régimen fiscal. Si se llevasen a efecto sin estas ayudas aplicadas con todo vigor, la catástrofe seria horrible. E. I. V .
= LE Y E N D O  R E V I S T A S zConstrucción de depósitos de hormigón armado con formas y andamíages móviles

< N Arausas Pass (Tejas, E. U )se han construido 
‘ '  dos depósitos iguales para almacenar petróleo 
que tienen las dimensiones siguientes Cada uno cú* 
bicaS 3oomt.’ , tienen 36,3 mts.de diámetro y lO me­
tros de altura Se han construido a la orilla del mar 
sobre la arena de la playa. No se han podido esta­
blecer en subterráneo, como se hace frecuentemen­
te en América para los depósitos de petróleo, y. por 
tanto, se han tenido que tomar precauciones espe­
cíales para protegerles de los calores excesivos del 
estio de 'Pejas, Y ha habido que fundarles sobre pilo­
tes, empleando 600 de éstos para cada depósito, en­
rasados al nivel del agua y reunidas todas sus cabe­
zas en una solera de hormigón que sirve de fondo 
al depósito. Las figuras 1 a 3 indican la construc­
ción de estos depósitos y la ñgura 4 da su aspecto 
exterior.

La pared del depósito es doble; se componen de

una pared principal de o,38 m . de espesor, y de otra 
exterior de o, 125 m. separada o, laS m. de la prime­
ra. El pape! de csia envolvente es proteger la pared 
princi|;al de las variacionesde temperatura exterior, 
muy considerables en aquella pane de Tejas, de los 
que se temían sus perniciosos efectos en la estructu­
ra del hormigón. Se pensaba, principalmente, que 
después de los excesivos calores del estío, se habrían 
de producir en la masa del hormigón de las paredes 
grietas peligrosas para la impermeabilidad del de­
pósito.

El lecho de los depósitos de forma plana, está so­
portado por 16 pilares cuadrados de 0,60 m. de lado 
dispuestos como indican las figuras i y 2. Está recu­
bierto de una capa de arena de 0,30 m de espesor, 
que aterriza el efecto del calor sohr.

Las paredes se han construido siguiendo un pro­
cedimiento especial, con formas móviles apoyadas
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Fif¡. 4 .—Vista de un depósito de Arausas Pass.

ñjó, debiendo estar suspendida la forma durante 
este tiempo sobre los gatos adyacentes La misma 
maniobra ha de hacerse cuando se pro'onga una de 
las barras/ con un nuevo elemento, si la altura de 
la obra es tal que no pueden emplearse barras de 
toda su altura. Se cuida, naturalmente, de que las 
juntas de dos barras adyacentes no cstdn en el mis-

Fig. 1 a 3. —Alzado, reimplanto y detalle de uno de los depósitos de hormigón armado de Arausas Pass.
sobre la pane ya edíñeada de la obra. La figura 5 
indica la disposición de una de estas formas. Se 
compone de las dos caras de la lorma propiamente 
dicha a y  h unidos a dos soportes e y d. Uno de es­
tos soportes lleva una plataforma e, que constituye 
el andamio de trabajo El conjunto se apoya sobre 
el muro en construcción por el intermedio de vari­
llas verticales/que forman al mismo tiempo parte 
de la armadura del hormigón. Para esto las dos for­
mas, interior y exterior se unen al travesano g  al

Fig. 5 .—Detalle de las formas móviles para la construc­ción de los depósitos circulares de hormigón armado.
mo plano horizontal. Estas juntas se hacen con 
manguitos de acoplamiento. En la aplicación de este 
sistema se construyeron los depósitos sin interrup­
ción día y noche de modo que no hay ninguna jun­
ta en la masa de hormigón, el cual es, por tanto, 
muy homogéneo.

La figura 6 muestra el empleo de este sistema en

que está unido un gato de husillo h. Este gato se 
fija a la barra /  por un dispositivo de grifos o uñas 
de acero y basta hacer girar la cabeza móvil de este 
aparato en el sentido conveniente para producirla 
ascensión del travesano g, y. por tanto, el de tedo 
:1 interior de andamiage.

Las formas a y  b tienen i ,ao m. de altura lo que 
permite poner suficiente masa de hormigón, y se 
levantan pronto, para evitar su adherencia al hor­
migón. Los gatos y las varillas de apoyo /  están 
bastante próximos unos de otros para que el movi­
miento de alza sea regular y uniforme alrededor de 
todo el depósito en construcción.

Para subir la forma, cuando c1 gato ha llegado al 
extremo de su curso, se separa o desembragan al- 
lernaiivumente cada galo de la barra sobre que se

Fig. G.—Vista tomada durante la construcción de silos de hormigón armado, con formas móviles.
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la construcción de un grupo de i8 silos de 6 m. de 
diámetro y cerca de 36 m. de altura. El hormigo­
nado se hizo a la marcha de 3,35 m. de altura por 
día, habiendo terminado la construcción en menos 
de once días. El hormigón llegaba a ios andamiajes 
desde unas tolvas muy elevadas, con la ayuda de 
canales suspendidas desde castilletes, según el mé­
todo de distribución por gravedad, empleado co­
rrientemente en las obras americanas.

Los dos depósitos de Arausas Pass estuvieron so­
metidos, poco después de su construcción, a los

efectos de un violento huracán, que destruyó un 
taller de construcción de barcos de hormigón ar­
mado. Este huracán demolió un depósito de acero, 
y dejó intactos los depósitos de hormigón armado, 
si bien permanecieron rodeados de agua durante la 
catástrofe, por efecto del removido de la arena de 
la playa.

J. M. S.

Le 6énie Cicii, de 21 de mayo de 1921 (páginas 
441 y 442).

Al ministro ür fomento
La Asociación general de Ayudantes y Auxi­liares de los Cuerpos de Ingenieros Civiles del Estado ha presentado la siguiente instancia diri­gida ai Exemo. Sr. Ministro de Fomento:
«D. Luis Ortum Cacopardo, como Presidente de 

la Asociación general de Ayudantes y Au-xlliares de 
los Cuerpos de Ingenieros civiles del Estado, con 
domicilio en esta Corte, calle de Manuel Fernández 
y González, núm. 8, pral . a V. E. con ei mayor 
respeto y acatamiento e.vpone;

Que desde hace algún tiempo vienen solicitando 
distintos -Ayudantes de Obras públicas, en número 
aproximado de unos cincuenta, que se les conceda 
el ingreso en el Cuerpo de Interventores del Estado 
en la explotación de ferrocarriles, ejercitando el de­
recho que les concede el art. 5. “ del Real decreto 
de t.*de septiembre de 1895.

Que esta Asociación en diferentes ocasiones ha 
tratado de ampararlos en su derecho, suplicando, 
ya en forma reglamentaria ya de palabra, a los se­
ñores Ministros de Fomento que desde rgip han 
desempeñado el cargo, la resolución favorable de 
aquellas solicitudes; siendo la última vez que tal pe­
tición fué hecha el día que tuvimos el honor de ser 
recibidos por el Exemo. Sr. D. Juan de la Cierva.

Que a pesar de nuestras reiteradas súplicas y de 
las promesas de resolución rápida que oímos de los 
señores Ministros de Fomento y Directores generar,  ̂
les de Obras públicas, hasta hoy no tenemos noticia 
de que haya recaído resolución favorable o adversa 
sobre tales solicitudes.

Y  que con fecha 26 de! pasado mes de julio, se 
publica en la Gacela del 2 del corriente mes el 
anuncio de una convocatoria para la provisión de 
cincuenta plazas de Interventores de Sección, del 
Cuerpo de Interventores del Estado en la explota­

ción de ferrocarriles, olvidando los indiscutibles de­
rechos que 3 nuestro entender, tienen los Ayudantes 
de Obras públicas, que a V. E ., en forma reglamen­
taria, han elevado sus deseos de ocupar las vacantes 
actualmente existentes en dicho Cuerpo.

En su vista, y lamentando esta Asociación la poca 
atención que para sus demandas se tiene en el Mi­
nisterio de su digno cargo, se atreve animada por 
aquellas palabras de V. E. pronunciadas en ocasión 
memorable para nosotros, por la que guardaremos 
eterno reconocimiento, o* felieilo en nombre propio 
y del Gobierno por oueslra organixaeión, por ouee- 
Ira unión para Los fines de cultura y mejora de que 
habéis hablado e incluso para ¿a defiensa, que ésta 
es licita siempre, a suplicar:

Que favorable o adversamente, según se entienda 
de justicia, sean resueltas las instancias presentadas 
por los Ayudantes de Obras públicas en 16 de di­
ciembre de 1919; 29 del mismo mes y año; en 16 de 
enero, 5 de febrero y 4 de marzo de tgso, a más de 
otras presentadas en diferentes fechas, que no po­
demos precisar en este momento, referentes todas al 
mismo asunto.

Y  al hacer de nuevo esta súplica, nos permitimos 
llamar la atención de V. E. sobre el completo des­
amparo en que se dejaría a los Ayudantes de Obras 
públicas si fueran, como hasta ahora, desatendidas 
sus quejas, no permitiéndoles, por una demora in­
explicable en la resolución de sus instancias, agolar 
la vía administrativa e interponer recurso conten­
cioso sí entendían había error e interpretación no 
completamenic justa de la Ley, en la contestación 
que se dé a sus pcUciones,

De una manera oficiosa se nos ha dicho en el Mi­
nisterio del digno cargo de V. E. que «quizas» por 
la Real ordendo 9 de octubre de 1900, hubieran 
quedado anulados tos derechos que concedía ei
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decreto de i.® de septiembre de 1895, y por si tal 
cosa quisiera alegarse, nos pcrmiliinos refutarla ma­
nifestando:

Que por el preámbulo y parte dispositiva de la 
Real orden citada se ve (ué dictada tan sólo para los 
Subrestantes de Obras públicas.

Y que si pudiera admitirse, que, pasado el plazo 
de cuarenta dias que fijaba la Real orden, perdían 
el derecho a ocupar las plazas de Interventores los 
Ayudantes que a lá sazón pertenecían al Cuerpo, lo 
que a nuestro modesto juicio no es posible, aún 
quedaría el hecho de que una Real orden no puede 
derogar lo establecido por el Real decreto para los 
Ayudantes que ingresaron después de aquella época.

Y. nuevamente, acogiéndonos a la proverbial be­
nevolencia de V. E nos permitimos recordarle que 
como el asunto objeto principal de esta instancia, 
hay en el Ministerio, que para bien de la Patria rige 
V. E. diferentes peticiones de esta Asociación, de 
las cuales obrará seguramente en poder de V. E. la

nota que tuvimos el honor de entregarle; peticiones 
de la que solo una fué resuelta favorablemente, para 
ser derogada unos días más tarde, la de hjadón de 
edad para el ingreso en la Escuela de Ayudantes de 
Obras públicas y que otra había motivado cincuen­
ta y dos visitas de gestión a ese Ministerio, número 
que ha aumentado bastante desde el día que V. E. 
tuvo la amabilidad de recibirnos, prometiendo su 
pronta resolución.

Por todo lo expuesto
A V E .  SUPLICO: que se sirva conceder a los 

Ayudantes de Obras públicas que lo tienen solicita­
do el ingreso en el Cuerpo de Interventores del Es­
tado en la e.Kplotación de ferrocarriles, o que a lo 
menos sean resueltas esta solicitud y las otras que 
por la Asociación han dirigido a V. E. como V. E. 
crea de justicia; pero que recaiga resolución.

Es favor que esperamos merecer de la reconocida 
bondad de V. E. cuya vida guarde Dios muchos 
años »

N O T I C I A S
Enhorabuena.

Ha ingresado en la Academia de Intendencia mi­
litar D. Francisco González Rozas, nieto de nuestro 
querido amigo y compañero el Ayudante de Obras 
públicas D. Francisco Rozas a quien damos la enho­
rabuena.

SECCION OFICIAL
/'omento.—Real orden accediendo a lo solicitado 

por el Presidente de la Asociación de Socorros de 
Ayudantes y Sobrestantes de Obras públicas. ( Gace­
ta del 13 de julio, pág. 261).A los A yudantes de O b ras públicas.

Los que deseen seguir los estudios de Ingenieros 
de Caminos, se les participa que a primeros de sep­
tiembre dará principio a la preparación por corres­
pondencia el compañero Mariano G. Salas. Para 
más detalles dirigirse a San Bernardo, 2, Primera 
División de ferrocarriles.La Asociación de So b re stantes.

Esta Asociación se ha domiciliado en el mismo 
local que la Asociación general de Ayudantes y 
Auxiliares, calle de Manuel Fernández y González, 
número 8, pral.Necrología.

Ha fallecido en Huelva nuestro querido amigo el 
Ayudante de Agrónomos D. Julio Pérez Ferrer. 
Acompañamos a su distinguida familia en su justo 
dolor.

*
*  «

Fomento.—Real orden disponiendo que se apli­
que a los aprovechamientos que se verifiquen en 
los Montes a cargo de las Divisiones hidrológico- 
forcstales y a los que en adelante lo estén para el 
abono de indemnizaciones al personal facultativo, 
lo establecido en la de 5 de febrero de 1909, y que 
los Ingenieros Jefes de las Divisiones remitan los 
presupuestos que se indican. (Gaceta del i 3 de julio, 
páginas 261 y 262).

Fomento.—Que además de los requisitos señala­
dos en el art. 2.® del Real decretada 14 de junio 
último, sobre concesión de aprovechamiento de 
aguas, se exiga el de que sean españoles los Inge­
nieros encargados de la construcción y explotación 
de las obras. (Gacela del i 3 de julio, pág. 262).
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P E R S O N A ! ,

Agrónomos
In g en iero s . — 7ras/ûrfo; D. Leandro Verdes, de 

Albacete a Toledo.
Nombramientos: D. Antonio de los Ríos, Inge* 

niero Jefe de Toledo; D. José María Fernández, In­
geniero Inspector; D. Miguel Arancón, Ingeniero 
Conservador de Córdoba; D. Gregorio Cabrerizo, 
ídem id- de Albacete.

A y u d a n t e s .--Fa/íectdo.- D. Carlos Marcos
Supernumerario: D. Francisco Martín Abad.
Traslados: D. José Espinosa, de Salmanca a 

Huelva; D. José María Turmo Bayona, de Huelva 
a Salamanca; D. Leandro Verdes, de Albacete a 
Toledo.

Destino: D. Benjamín Membrilla, a Avila.

Aparejadores
^iombramientos y destinos: D. Ezequiel Ramos y 

Viliarreal.se le destina a Orense; D Ramón Do­
mínguez Fernández, ídem id. a Soria; D. Gabriel 
Delgado y Pascual, ídem id. a Murcia; D. Joaquín 
del Campo y Pina, ídem id. a Logroño.

Ascensos: D. José María Casal y del Río, Apare­
jador de 2." clase a i.* de la provincia de Sevilla; 
D. Manuel Preciado Chacón, Aparejador de 3.* cla­
se a 2.‘  de la provincia de Logroño; D. Alfonso. 
Gordillo y Ramírez de Arellano, Aparejador de 
3.“ clase a 2.* de la provincia de Córdoba; D. José 
Roldán Navarro. Aparejador de 3.* clase a 2.’  de la 
provincia de Almería.

Traslados: D. Manuel Abuín López, de Orense a 
la Coruña; D. Manuel Preciado Chacón; de Logro­
ño a Murcia.

Excedencias: D Emilio de las Heras Rubio, don 
Mariano López Sánchez Solís, D. Manuel López 
Sánchez Solís, D. Arturo Fernández Cuevas Oria

Minas
In g en iero s .— rras/údo.' D. Jorge Portuondo, del 

Distrito minero de Jaén al de Palencia.
Reingreso: D. Adriano Contreras, siendo desti­

nado de Jefe de Sección al Consejo de Minería.

Orense-Lugo; D. José Hidalgo, del de Santa Cruz 
de Tenerife al de Las Palmas.

Reingreso: D. Justo Santos Corral, destinado al 
servicio de revisiones de la Sección 1 del Consejo 
Forestal.

Supernumerario: D. José R. de Heriz.
A y u d a n t e s — 'Traslados: D. Joaquín Segarru. 

del Distrito forestal de Valencia al de Teruel, don 
Rodolto López, del de Teruel al de Cuenca.

Obras Pübllcas
iNGENtEROS-—Jubilación: D. Jesús Grinda.
A y u d a n t e s .—Jubilación: D Casto Martínez Ga­

llego.
Destino: D. Feliciano Mayo y Surto, a Las Pal­

mas.
Ascensos: D. Alfredo Sánchez Beneto, a Ma\nr 

de segunda, y D. Antonio Alarcó, a Mayor de ter­
cera.

Reingreso: D. Feliciano Mayo y Surio.
S o b r e s t a n t e s .—Reingreso: D. Modesto Delga­

do, siendo destinado a la División Hidráulica del 
Duero.

F a r i s t a s .—Fallecimiento: D. Benito Orilla.
Ascensos.’ D. Manuel Lorenzo Subiela y D. An­

tonio Arboleda, a Ofìcialcs segundos; D. Diego Oso- 
rio Irias (Supernumerario), D. Pedro González, don 
José Mauré y D. Frartcisco Patino, a Oficiales ter­
ceros.

Reingreso: D. Severiano Martinez.
Trasladas: D. Miguel Salvador, de la suplencia 

de Oviedo a la Escuela de Ingenieros de Caminos.
Destinos; D. Evaristo Rodriguez, al Faro de Ale- 

granza, y D. Severiano Martínez, ai de Punta Jan- 
dia (ambos de Las Palmas, Canarias).

Catastro

De l i n e a n t e s .— Traslados: D. Enrique Aznar, de 
Avila a Segovia; D. Ignacio Pardiñas, de Segovia a 
Avila.

Supernumerario: D. Federico Albcrich. 
G e ó m e t r a s .— 7’rasíorfos.’ D. Ismael Ramírez, de 

Avila a Cuenca.
Supernumerarios; D. Joaquín Duque, D. Fío 

Martín Cabezas, D. Jesús García Muñoz. D, Jesús 
Ventura Dualde y D. Amonio Pingarrón.

Montes

In g en ie r o s . — Traslados: D. Saturnino Cancio, de 
la i . ‘'  a la 3.* Sección del Consejo Forestal; D. Gon­
zalo Muesas, del Distrito de Granada al de Cuenca; 
D. Juan Farias, de! de Las Palmas (Canarias) al de T ip . J .  Fernández Arias, Plaza Mayor, IG -  Madrid
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